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La familia unida por la semejanza de las almas es m‡s s—lida y me es m‡s querida, que la 

familia unida por las comunidades de la sangre. 

JosŽ Mart’1 

 

 

Introducci—n 

 

En el mundo contemporáneo, donde los procesos sociales se manifiestan de una manera 

cada vez más compleja, las ciencias sociales juegan un rol importantísimo; por lo que 

compartimos la opinión de aquellos que abogan por un repensar, analizar el todo en su 

contradicción, con un enfoque sistémico, donde uno de sus rasgos esenciales lo constituye 

la complejidad de la propia realidad, que impone retos, desafíos a los actores o sujetos, los 

cuales se convierten en portadores de elementos de cambio y transformación. 

 

El eje central de análisis de esta presentación es la familia cubana, como portadora de 

elementos de cambio ante los retos y desafíos generados desde los procesos de 

complejización social de la modernidad. Entendida la modernidad como proceso de 

transformación, que conjuntamente con los procesos de globalización han generado 

cambios, con especial relevancia en la esfera económica, social; así como de dimensiones 

demográficas y de relaciones de género,  que han afectado a la institución familiar en la 

región latinoamericana, y de lo cual Cuba no está excepto.  

 

El presente trabajo parte del reconocimiento, expuesto en la agenda global, de que la 

familia es, también, un relevante agente de cambio político, económico, social y cultural; y 

                                                
1 Jorge Sergio Batlle. “José Martí AFORISMOS”. Centro de Estudios Martianos. La Habana, 2006. Pág 145 



argumenta la tesis de que las transformaciones socioeconómicas contemporáneas que la 

afectan, producen cambios hacia su interior, a manera de respuesta o ajuste ante la creciente 

complejidad social. Para ello hemos analizado al grupo familiar desde la perspectiva de 

grupo de acción, al cual denominamos Acción Pública No Gubernamental (APNG). Grupo 

donde convergen y se entrelazan propósitos e intereses individuales y colectivos; y que es 

generador y portador de cambios hacia el sistema social. Esta visión del grupo familiar 

como APNG, trasciende el ámbito privado y nos ubica en el análisis de las dinámicas de 

interacción que se manifiestan en el nivel macro social. 

 

En esta perspectiva, la familia se presenta como un subsistema integrado e interrelacionado 

con la sociedad, como parte de una red social interconexa, generadora de asimetrías de 

poder, saberes; desde el género, la edad, status social, por solo citar algunas variables 

socioeconómicas que complejizan el accionar del grupo familiar en su devenir cotidiano. 

 

Consideramos que en Cuba por la propia dinámica y características del proyecto social, la 

APNG -donde se destaca el protagonismo familiar-  ha generado cambios en las 

organizaciones existentes, y que de la dinámica de los cambios contemporáneos ha surgido 

la emergencia de nuevos actores y organizaciones; así como también nuevas formas de 

acción y organización colectiva, integradas a nuestra estrategia social de desarrollo. A 

modo de ejemplo podemos citar la creación de las Casas de Orientación a la Mujer y la 

Familia1 (COMF) en todo el país, como espacio de reflexión y orientación sobre temas 

como la violencia familiar, relaciones de género, la sexualidad, la tercera edad, y otros. 

Estas casas funcionan con el aporte de  colaboradores y colaboradoras de  distintas 

profesiones e instituciones, los cuales brindan apoyo a quienes lo necesitan. También 

constituyen un importante espacio para la capacitación, realización de talleres, y 

socialización de experiencias. 

 

Pensamos que el compartir nuestra experiencia, dada sus peculiaridades que la hacen ser 

novedosa en el contexto latinoamericano; así como nuestros puntos de vista, resulten de 

interés para debatir y reflexionar acerca del rol familiar en el contexto en cual nos 

insertamos. 



Nuevas formas de acumulaci—n del capital y reajustes familiares 

 

La década de los 90 se caracterizó por ser un período de crisis económica para nuestro país, 

marcando el inicio del denominado “período especial”; debido fundamentalmente a los 

cambios operados en el orden económico internacional, a consecuencia de la desaparición 

del campo socialista. Y como toda crisis, implicó cambios, ajustes al perfil de los nuevos 

escenarios que en lo socio económico y político configuran el mundo contemporáneo. 

Investigadores apuntan que en ese período “la población en Cuba estaba siendo impactada 

por un ajuste económico que en su propia historia, sólo es comparable con la crisis 

económica del año 19332”(Ferriol, A,1995). Esta crisis económica ha repercutido 

sensiblemente en la vida cotidiana de la familia cubana, generando dinámicas de 

interacción, que aunque que no son el fruto de la aplicación de políticas neoliberales, 

matizan el escenario social. 

 

Nuestra estructura económica, la cual estaba basada fundamentalmente en un modelo de 

producción extensivo, con tecnología, financiamiento y mercados asegurados por el 

intercambio dentro de la comunidad socialista; ha ido cediendo lugar a una nueva estructura 

donde sobresalen actividades orientadas hacia mercados externos – como el turismo-, y 

otras ramas económicas cuyas ofertas se han visto favorecidas por la expansión de un 

mercado interno en divisas. Al efecto de los ingresos provenientes del turismo, como 

regenerador de la economía, se le adicionan las transferencias corrientes desde el exterior, 

donde se destacan las remesas familiares. Se produce de esta manera un cambio en la 

estrategia de reinserción del país en el mercado internacional, la cual se basa en tres 

aspectos fundamentales: la utilización de recursos naturales, el acceso a rentas externas por 

diferentes modalidades - entre las que se destacan las remesas familiares enviadas desde el 

exterior en los últimos años -, y el ingreso limitado de capitales de préstamo y de inversión; 

cambiando de esta forma las vías de conexión del país con la economía internacional, y por 

consecuente las formas de apropiación y acumulación de capital. 

 

En términos macro económicos pudiéramos decir que las remesas familiares equivalen a la 

existencia de un sector moderno de la economía ubicado más allá de las fronteras; lo cual 



en el nuevo escenario contemporáneo significa pensar la familia en una perspectiva de 

análisis en red, matizada por la emergencia; donde el grupo familiar es parte de una red 

social interconexa y generadora de asimetrías de poder, sabers, etc, que complejizan el 

accionar del grupo en su devenir cotidiano. 

 

El mecanismo de inserción internacional y de modernización cobra por consiguiente 

matices diferentes. La competencia a escala global para Cuba - país subdesarrollado que 

sigue enfrentado los efectos de un bloqueo económico que dura más de cuarenta años- 

impone nuevos retos y demandas, que se manifiestan a través de las prácticas cotidianas de 

los actores sociales; por ser la cotidianidad el escenario donde se produce y reproduce el 

tejido social, mediante el régimen de prácticas colectivas; ya bien familiares, laborales, 

comunitarias, religiosas, etc.  

 

En la perspectiva del pensamiento complejo3 pudiéramos decir que la familia se manifiesta 

como un sistema auto organizado, que de acuerdo con los constreñimientos sociales se 

trasforma, se adapta, se abre a una diversidad o diapasón de alternativas, que garantizan su 

cohesión y permanencia como sistema; y que como grupo de acción pública no 

gubernamental (APNG), desde las practicas de la vida cotidiana4, elabora y protagoniza 

estrategias de cambio que generan transformaciones en la organización del sistema social 

en su conjunto.  

 

Estos procesos de cambio se manifiestan en forma de contradicciones, como discrepancias 

entre el comportamiento del entorno social y familiar. Desde la investigación social en el 

Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS), se ha profundizado acerca 

de los cambios y retos actuales de las familias cubanas, argumentando que los procesos de 

transformación hacia su interior están matizados por contradicciones de diversa índole. 

Estas contradicciones se asocian con transformaciones entre las que se destacan: el 

incremento en la incorporación de la mujer al trabajo asalariado, cambios en los niveles de 

aspiraciones y necesidades de los miembros del grupo familiar, por citar algunos.   

 



Las transformaciones relacionadas con los procesos de modernización y globalización en 

Cuba, se han manifestado fundamentalmente en lo demográfico, social, relaciones de 

género y en lo económico. Desde la investigación social, los resultados subrayan entre las 

manifestaciones fundamentales ocurridas en los últimos años en el seno familiar, a 

consecuencia de esas transformaciones, las siguientes:2 

¥ Las repercusiones derivadas del envejecimiento demográfico, las cuales se 

manifiestan en múltiples esferas. En relación con la familia, investigadores 

comentan que “El envejecimiento ha provocado en nuestro país un aumento en el 

porcentaje de hogares encabezados por personas ancianas, y de los integrados 

parcial o completamente por ellas, lo que probablemente ha incidido, a su vez, en el 

incremento registrado en la proporción de hogares unipersonales y compuestos, y en 

la consiguiente reducción de los nucleares” (Chávez, E,2005) 

¥ El comportamiento general de la fecundidad cubana en los años noventa nos indica 

que, si no como una estrategia consciente de enfrentamiento, al menos como una 

respuesta adaptativa a la crisis económica, la familia cubana ha optado por 

disminuir su descendencia, con lo cual el tamaño medio del hogar se ha reducido 

hasta 3,3 personas (Díaz y otros, 2001) 

¥ Incremento de las uniones consensuales como alternativa para la formación de 

familias. 

¥ La emigración se percibe actualmente por una parte de la población y de las familias 

como una estrategia adecuada de enfrentamiento a la crisis. 

¥ Desde la perspectiva de la equidad desde el género, a pesar de los avances en el 

desarrollo femenino en la esfera pública; “al mismo tiempo, sin embargo, en la 

esfera doméstica sus progresos pudieran calificarse de mucho más discretos, pues la 

mujer continúa asumiendo la máxima –y en ocasiones, la exclusiva- responsabilidad 

de las tareas hogareñas, la crianza de los hijos, y el cuidado de los enfermos y 

ancianos que lo requieran. (Díaz y otros, 2001). 
                                                
2 Esta informaci—n se basa fundamentalmente en la experiencia investigativa del Grupo de Familia 
del CIPS. En el art’culo Familias: Cambios y Recomendaciones a la pol’tica social (D’az, M y otros) 
para Compilaci—n CIPS, 2004, donde se muestran los eventos ocurridos en la evoluci—n de las 
familias cubanas, en los œltimos a–os, de acuerdo a las particularidades sociodemogr‡ficas y las 
caracter’sticas de su funcionamiento. 
 



¥ Diversidad y heterogeneidad de los diferentes grupos familiares. 

¥ Sobredimensionamiento de la función económica de la familia en detrimento de la 

función cultural. Una de las principales funciones de las familias consiste en 

proveer de los recursos económicos necesarios a sus miembros para asegurar su 

bienestar; por lo que la familia, como capital social, constituye un recurso 

estratégico de gran valor. Visto esto desde la perspectiva de la formulación de 

alternativas de desarrollo,  le imprime gran relevancia al protagonismo de las 

estrategias familiares en el desarrollo social. Sin embargo esta función está matizada 

por la inmediatez, el pensar para el aquí y el ahora como imperiosa necesidad 

impuesta por la cotidianidad. El diseño de una estrategia para la inmediatez, desde 

el argot popular, se resume como “el resolver”, “inventar”, “luchar lo mío”, en una 

perspectiva de limitado alcance temporal, matizada por el azar y la incertidumbre. 

 

 Los cambios anteriormente mencionados forman parte de los procesos de complejización 

social de la contemporaneidad, y se caracterizan por: la heterogenización social creciente; 

multiplicación de agentes económicos y actores sociales, de las interacciones entre ellos y 

de sus espectros posibles de acción; aumento de la intervención del azar y la incertidumbre 

y de las cualidades emergentes, innovadoras, en los cursos del futuro. Pensamos que la 

creciente complejidad social, en el que transcurre la vida familiar, nos plantea el reto de 

construir nuevos referentes interpretativos y críticos, que sin desdeñar los existentes, 

posibiliten el abordaje de la realidad familiar en una perspectiva transdisciplinar e 

integradora. 

 

La familia como red social compleja 

 

El enfoque de la complejidad nos lleva a ver y pensar el mundo como red de redes 

distribuidas; y somos de la opinión que pensar la familia como red social compleja tiene 

diversas implicaciones desde lo conceptual; así como aristas de análisis, que no pueden, ni 

es nuestra pretensión, ser agotadas en este marco. Consideramos que la estética del 

pensamiento complejo, por su concepción interactiva y dinámica,  al combinar: estabilidad 

– cambio, unidad-diversidad, individuo-sistema, por sólo citar algunos pares contrapuestos, 



nos da la oportunidad de reflexionar acerca de esta temática, la cual desde nuestra visión 

pensamos que pudiera ser de utilidad para los estudios de familia. 

 

Los estudios de familia han sido desarrollados desde los abordajes metodológicos y 

postulados de diversas disciplinas; donde se han conjugado criterios desde lo antropológico, 

con variables socio-económicas. En esta propuesta se piensa a la familia desde la 

perspectiva de una forma de organización de las relaciones sociales, concebida la sociedad 

desde la perspectiva de una asociación de individuos que se integran para enfrentar retos y 

ejecutar tareas conjuntas; y donde para el accionar y desempeño de sus funciones se 

manifiesta como un sistema abierto, con patrones de integración social que emergen a 

través de la cotidianidad. En este escenario la vida cotidiana se nos muestra como el 

conjunto de acciones prácticas individuales o colectivas; o sea, el quehacer diario, las  

rutinas habituales; contiene actividades recurrentes, repetitivas, donde los individuos actúan 

e interaccionan desde su posicionamiento, y donde se establecen relaciones en lo horizontal 

y lo vertical que diferencian, matizan y complejizan el comportamiento de las prácticas 

sociales.  

 

Las prácticas familiares, laborales, educacionales, recreativas, comunitarias, religiosas, etc., 

se manifiestan como patrones de interacción social de esa vida cotidiana en donde los 

individuos se mueven, se socializan con propósitos colectivos; entretejiéndose de esta 

forma una red de redes, con relaciones horizontales y verticales desde el género, la raza, 

clase social, entre otras, que crean asimetrías sociales de poder, saber, discurso; las cuales 

son generadoras de complejidad. 

 

El contexto social, visto de esta forma, no se manifiesta como marco acabado o límite para 

la confluencia de esas prácticas recurrentes; sino que es modificado, constantemente por los 

patrones de interacción social. Por lo que la familia, a través de los patrones de interacción 

social de la vida cotidiana, se manifiesta como un agente para el cambio social.  En este 

sentido pensamos que cobra relevancia el focalizar en las dinámicas, en  su capacidad de 

auto-organización, e identificar  sus atractores. 

  



Pensamos que el visualizar la red como metáfora o representación de las relaciones 

familiares con el entorno social, ilustra el alto grado de interconexión existente entre los 

fenómenos y procesos sociales, pero que la mera existencia de la misma no es suficiente 

para aprehenderlos, debido a su no linealidad y grado de complejidad de las relaciones que 

en ella se establecen. Ello requeriría, entre otros aspectos, de una visión- desde perspectivas 

integradoras-centrada en el análisis de los múltiples nexos que se manifiestan de manera 

simultánea. 

 

Apostar por el protagonismo familiar  

 

Al analizar la familia contemporánea, debemos considerar que no existe un paradigma ideal 

o un paradigma ideologizado de la misma; se hace necesario considerarla en plural, luego, 

familias; que asumen formación, configuración y atribuciones de papeles diversos. Por lo 

que apostar por el protagonismo familiar significa en primera instancia, el reconociendo a 

nivel macro de la diversidad y pluralidad familiar desde las políticas públicas. 

 

Ello implica el diseño de políticas que centren su mirada en la familia, dado su rol 

protagónico en los cambios sociales; desde una visión de políticas públicas en red, y donde  

intervengan diversos actores. 

 

En la reunión de expertos sobre Políticas hacia las Familias, Protección e Inclusión Social, 

celebrada en la sede de CEPAL, Chile, en el 2005; los participantes convinieron en que en 

lugar de avanzar hacia una definición sobre la familia más valía la pena orientar los 

esfuerzos a identificar las funciones que ella cumple en el bienestar de los ciudadanos y 

ciudadanas y orientar las políticas del Estado a asegurar las condiciones de realización de 

estas funciones, como también, a abordar problemas específicos que enfrentan sus distintos 

miembros dada su posición en las relaciones sociales de género y etarias 

(Arragaida,I,2005). Lo cual sugiere la implementación de políticas transversales desde 

variables tales como el género, la pobreza, la edad, mercado laboral, la democratización de 

las relaciones en el ámbito de las familias y otras; de forma integrada e interrelacionada. 

 



 Pensamos que los espacios de concertación para la integración de acciones consensuadas 

hacia las familias en nuestro país, han estado a la zaga en relación con los comportamientos 

sociales; y que adecuarlos requiere a nuestro juicio de la confluencia de actores, acciones, 

disciplinas y saberes para lograr enfoques cada vez más integrales, centrados en el estudio 

de la realidad de las familias cubanas contemporáneas.    

 

Consideramos que pensar la familia como grupo de APNG, – donde lo público es entendido 

como escenario macro de interacción no lineal-  desde la perspectiva que nos brinda el 

enfoque de la complejidad, no sólo abre el debate y el quehacer científico; sino que añade 

además una mirada que apuesta por reconocer el protagonismo familiar.  
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1 Las Casas de Orientaci—n a la Mujer y la Familia, dirigidas por la Federaci—n de Mujeres 
Cubanas, surgen en la dŽcada de los 90« como un espacio de  reflexi—n y  aprendizaje; para 
compartir, recibir orientaci—n y ayuda. Son adem‡s un espacio concientizador sobre el papel de la 
mujer y el hombre en la familia y en la sociedad cubana; as’ como el del rol de los padres y madres 
en la educaci—n, formaci—n y cuidado de los hijos e hijas.  

Tienen como principal objetivo implementar programas de orientaci—n que 
satisfagan intereses, inquietudes y expectativas de las diversas problem‡ticas de 
las mujeres y sus familias, a partir de mŽtodos de caracterizaci—n y diagn—stico 
permanente. Para ello desarrollan cuatro l’neas fundamentales de trabajo: 
Orientaci—n individual 
Orientaci—n y trabajo grupal 
Capacitaci—n. 
Proceso de Extensi—n Comunitaria (Gonz‡lez, Y, 2004) 
 
2 En el per’odo republicano la crisis general y estructural de la econom’a cubana se desarroll— a lo 
largo de m‡s de 10 a–os y, segœn estudiosos del tema, sus efectos m‡s graves se manifiestan en 
los a–os 1929 Ð 33; aunque la actividad econ—mica inicia un descenso continuado a partir de 1925. 
Estudiosos del tema se–alan que Ò en toda la vida republicana no se hab’an alcanzado niveles 
generales tan bajos. Y,( É)  nunca Cuba hab’a dispuesto de una menor actividad econ—mica para 
una poblaci—n tan grande como la ten’a. Por ende, la desocupaci—n alcanz— r‡pidamente cifras del 
orden de un mill—n de habitantesÓ(Le Riverend, Julio, ed 1974:620)   
3 La denominaci—n de pensamiento complejo, bastante conocida en las ciencias sociales, se 
refiere espec’ficamente a la propuesta de Edgar Morin (1996 b) de transitar hacia una reforma del 
pensamiento, que se propone superar las maneras de producir saber que reducen el conocimiento 
del todo al de las partes y lo descontextualizan, asumiendo la preeminencia de una causalidad 
universal, y avanzar hacia una forma de pensar que Òtrata a la vez de vincular y de distinguir-pero 
sin desunirÓ, y que acepta el reto de la incertidumbre.  Otras denominaciones m‡s difusas  como 
enfoque de la complejidad, perspectiva de la complejidad, episteme compleja, paradigma de la 
complejidad, se orientan m‡s hacia la capacidad de renovaci—n de estos hallazgos en el terreno 
transdisciplinar epistemol—gico, en la construcci—n cosmovisiva. 
El estudioso cubano Carlos Delgado (2002), recreando una propuesta de C. Maldonado (1999), 
propone la siguiente distinci—n: 1. la complejidad como ciencia propiamente dicha, las ideas 
cient’ficas que tienen un car‡cter m‡s concreto y espec’fico,  el estudio de la din‡mica no lineal en 
diversos sistemas concretos. 2. la complejidad como mŽtodo, las construcciones metodol—gicas a 
partir de estos desarrollos cient’ficos, la propuesta de un mŽtodo de pensamiento que supere las 
dicotom’as de los enfoques disciplinarios del saber y que consiste b‡sicamente en el aprendizaje 
del pensamiento relacional 3.la complejidad como cosmovisi—n, las elaboraciones acerca del 
mundo en su conjunto y el proceso de la cognici—n humana en general, la elaboraci—n de una 
nueva mirada al mundo y al conocimiento que supere el reduccionismo a partir de las 
consideraciones holistas emergentes del pensamiento sistŽmico.(Carriazo,L, M. Espina y 
otros,2003) 
4 La vida cotidiana ÒÉe s la expresi—n inmediata en un tiempo, ritmo y espacio concretos, del 
conjunto de actividades y relaciones sociales que, mediadas por la subjetividad, regulan la vida de 



                                                                                                                                               
la persona, en una formaci—n econ—mico-social determinada, es decir, en un contexto hist—rico 
social concreto.Ó (Mart’n, 2000) 


